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Comparte la bendición del día del Señor

Tienes toda la razón, te falta
espiritualidad

Alma mía, el viejo tabú de que la
vida se rige por la razón a terminado
por esconder la espiritualidad de ser
humano. ¿Con qué cara vemos a Dios?
Sin duda lo explicamos con la razón en
la teologizá y según esta disciplina de la
razón es en lo que se fundamenta la
religión . Pero ¿Cómo explicar a Dios?
No me cabe en la cabeza, que vanidad y
soberbia explicar a Dios. Donde
estábamos cuando separó´los mares y
las estrellas. A donde quiere llegar el
pensamiento sin haber experimentado a
Dios.

Parece que Dios tiene que ser del
tamaño de nuestros pensamientos sobre
Él. Alma mía eres la puerta donde
abunda la presencia del Señor, eres
testigo del agua viva del Señor en la
tierra. ¿Acaso hay algún ser humano
que no tenga alma? Tu eres la presencia
de quien «És», como dice el Señor a
Moisés: mi nombre es “Yo Soy”. Que
diferente es cuando nuestra mente
expresa: “Yo Soy”. Nos hemos
confundido tanto a nosotros mismos
que dejamos de ser una expresión del
Amor de Dios para convertimos en
Licenciados, Amas de Casa, Pareja,
etc..  Hemos olvidado que cada uno es
expresión viva de “Yo soy” que se
encarna en nosotros en imagen y
semejanza. Somos más pequeño que
una gota en el ojo de agua, pero
tenemos la identidad del agua.

Como descubrir tu
espiritualidad

Alma mía, te propongo descubras tu
espiritualidad: deja de mirar al mundo
con juicios, emociones encontradas,
sensaciones de tu cuerpo y con lo que la
gente diga. Es decir cierra la puerta 20
minutos al día para toma conciencia de
tu espíritu en contacto con el Espíritu
del Señor para que ilumine la mente,

emociones, cuerpo y tus relaciones con
el prójimo. Esto significa decirle
“Padre Nuestro” en oración,
meditación, contemplación y perdón.
1.- Haz oración.

Dile Padre, sintiéndote hijo amado,
de todos, sin excluir a nadie. Padre que
nos ama tanto que su Espíritu Santo se
encarna en Jesucristo, por medio de la
Santísima Virgen María, para salvarnos
de la confusión y contrariedades que
nos ocultan la presencia del Camino, la
Verdad y la Vida. Es como “andarle
dando vueltas al campo” sin tomar
ningún rumbo con muchas razones,
sentimientos, sensaciones y relaciones
personales. Nuestra existencia es para
MI, ME y CONMIGO, como trompo
chillador buscando el Amor. Hasta
descalificas a cualquiera que hable de
religión o del Padre nuestro que es
nuestro origen y destino. Si puedes irle
platicando en tu andar de lo que se te
ocurra, necesites, te alegra o cualquier
cosa. Es se llama oración a “Yo Soy”.
2.-Medita.

Regresa al presente donde estás,
deja de vivir el ayer o el mañana. Detén
tu mente cinco minutos al día
invocando solamente la frase “YO
SOY”. Cuando inhales “Yo soy” y
cuando exhales “Soy Yo”. Hazlo con
respiración pausada, que se escuche
suave, como el sonido del mar calmo al



llegar a la playa. Busca una posición
cómoda, preferentemente con la espalda
recta y tus manos, piernas, cuello y rostro
relajados. Ojo: estás invocando el nombre
del Señor: Yo Soy. No tu egoísmo.,
También puedes invocarlo diciendo “Je-
sus” o Bien “Espíritu-Santo” o el
responso del salmo del día: “bendice al
Señor-alma mía”
3.- Contempla.

Mira el espacio que te rodea, siempre
está presente y el espacio no está vacío.
Descubre que es o que te une al mundo,
al prójimo, al universo, es el abrazo del
Señor, estás en Él y Él esta en ti.
4.-Perdona.

Revisa tus errores que contrarían el
Amor, usa el sentido común para
encontrar la lección y la bendición en la

ofensa o la deuda. Propón levantarte o
levantar a tu prójimo de la contrariedad
que lo tiene paralizado y lejos del Amor,
pues Dios es Amor.
En conclusión.

Deja que Dios sea Dios. Que el Señor
está con nosotros. Él encontrará la
manera de aprovechar el puente que le
das de 20 minutos al día. Tal vez 10 al
despertar y el resto durante el día o al
acostarte.

Acepta al Señor cuando se
nombra”Yo soy”. Es el Amor en ti como
“Yo soy” en mi. Descúbrelo amando a tu
prójimo como a ti misma, pues es tu
ánimo, (animuis-espiritu-alma) eres su
expresión Amor, eres su Amor, eres un
Amor.

Dios te bendice, acúnate en sus brazos

Reconocimiento
Ven Espíritu del Padre en el hijo

Ven Espíritu Santo a mi comunión
espiritual

El pan es tu cuerpo
El vino es tu sangre
El Espíritu es tu Amor

Señor mío, Dios mío
Trinidad de misericordia
negué tu Amor,
contradije tu divina voluntad

No tengo vestido
para la cena pascual
No soy digno
de tu Amor y bondad

Señor mío y Dios mío
Tu palabra basta
para mi alma limpiar

Perdón te pido
necesito tu presencia,
porque sin ella muero.

Permite que reciba

tu Espíritu en el mio,
y unir mi vida con tu vida

Pequé y sin gracia estoy
desfallezco sin comulgar a Cristo
En mi mesa no hay vino de tu sacrificio
ni pan sacramental
Ven Espíritu del Padre en el hijo

Ven Espíritu Santo a mi comunión
espiritual
Padre de Espíritu Santo

encarnado en el hijo amado.
Bendita carne de Santa María
encarnarte en mi debilidad

Misericordia Padre Nuestro
Padre de misericordia
en nombre de Jesús
perdona mi adversidad
Petición
Ven Espíritu del Padre en el hijo

Ven Espíritu Santo a mi comunión
espiritual

Ven Espíritu Santo a mi comunión espiritual
Hay tres formas de recibir a Cristo: Sacramentalmente, espiritualmente y con actos

de misericordia a nuestro prójimo. Recibe la comunión espiritual hasta lograr total
reconciliación y ser digno de la comunión Sacramental. Dios te bendice y su Espíritu
Santo nunca nos abandona.



Transformas agua en vino
ten presente mis ruegos
Transformas pan en Cristo
ten presente mi dolor

Espíritu de Padre
encarnado en Cristo
los ciegos ven,
los cojos andan,
los leprosos quedan limpios
y los sordos oyen,
los muertos son resucitados
y a los pobres se les anuncia el evangelio

Espíritu del bautizo
si tu quieres, límpiame
que vea, que escuche
que despierte de mi mortalidad
quiero andar en tus pasos,
muéstrame tu salvación.

Espíritu Santo
en tu Amor quiero
poner pie firme para amar
a mi prójimo y a mi
Contemplación
Ven Espíritu del Padre en el hijo

Ven Espíritu Santo a mi comunión
espiritual
Señor me miro en ti

y miro tu Espíritu Santo en mi.
Perdona mi separación
mi crimen y mi ausencia

Por mi culpa soy indigno
de tu presencia sacramental
permite que reciba tu Espíritu Santo
en comunión espiritual.

Y en comunión con tu Amor
unirme en ti a Cristo y el Padre Nuestro
Oh Trinidad Santísima no te apartes se mi

Se que no soy digno
pero tu palabra bastará
para sanar mi alma

El pan es tu cuerpo
El vino es tu sangre
Tu Espíritu es el Alma y la Divinidad

de nuestro Señor Jesucristo
Comunión Espiritual
Ven Espíritu del Padre en el hijo

Ven Espíritu Santo a mi comunión
espiritual
Comulgo tu Espíritu

esperando tu cuerpo
Comulgo tu Espíritu
pidiendo tu sangre
Comulgo tu Espíritu
hambriento del alma y la divinidad
de nuestro Señor Jesucristo

Te recibo en mi corazón
Te entrego mi mente
y toda emoción
A ti someto mi cuerpo
y ofrezco mi debilidad

Hágase en mí tu palabra
para encarnar tu voluntad
Gracias Espíritu Santo del Padre en el

hijo por mi comunión espiritual
Al recibirte en comunión espiritual

puedo ver, levantarme, caminar,
limpiarme y ser digno otra vez.

Tu Amor me levantará
Tu luz me guiará
Y a tu camino regresar
y en tu vida resucitar
y en la verdad seré libre
Gracias Espíritu Santo del Padre en el

hijo por mi comunión espiritual
Unido a ti quiero sanar

quiero ver, levantarme.
Límpiame y seré digno
otra vez para unirme
a tu presencia Sacramental

El pan es tu cuerpo
El vino es tu sangre
El Espíritu es tu Amor
no permitas que me aleje
de tu Alma y Divinidad
Amen

Oración de reconciliación al Espíritu Santo
¡Dios mío! Dios de amor y de verdad. Espíritu Santo unión en el Padre y el Hijo. A ti

que santificas nuestras almas, con humildad te confieso que detesto la amargura en mi
corazón por todos mis pecados, ofendiéndote a Ti que eres amor sobre todas las cosas y
bondad infinita



Responsable: Juan Manuel D’Acosta L.
Consejero terapeuta en Misión de Amor.

Mi labor es acompañarte de forma confidencial, para ordenar y
entender tus sentimientos y problemas, así aprender cómo manejarlos
en tu vida diaria apoyada en tu espiritualidad.

Consulta por cel/Whatsap +52 1 734-1295-201
Facebook @misiondeamor, Youtube: @misiondeamormx o juanmanuel@misiondeamor.com.mx

¡Quisiera jamás haberte ofendido!
Perdóname, Señor, Dios de gracia y de
misericordia, perdona mis continuas
infidelidades; mi falta de valor para no
hacer obras buenas para salvar a mí
prójimo, que me has pedido con tanta
misericordia y gracia. Insistiese en
solicitármelas, me reprendes, adviertes
del mal y me inspiras amorosamente,
pues aunque me comporto con maldad,
sabes que soy bueno. Bondad y amor
esperas de mí pues Tú eres mi creador.

Me pesa caminar con la ingrata
correspondencia que le entrego a tu
Amor. He cerrado los ojos para
esconderme en mi ceguera. He cerrado
mis oídos a tus dulces y divinos
llamamientos. He esclavizado mi
espíritu con mi egoísmo para condenar
al mundo. Me pesa mi egoísmo y sé que
merezco la pena de desolación y
obscuridad que yo me impongo por
negarte.

Pero quien podrá salvarse de tal
egoísmo sino es con la fuerza de tu
Espíritu Santo, por eso acudo a tu
infinita misericordia arrepentido del
duelo que he causado al mundo y la
oscuridad que he permitido con mis
pensamientos palabras, obras y
omisiones. Te pido me aceptes para
darme tu auxilio. En tú auxilio confío
pues Tú estás sobre todas las cosas y me

bendices a pesar de mis maldiciones y
de mi rebeldía.

Espíritu Santo ven a mi debilidad,
acude a mi caída, al infierno que he
creado, auxíliame en mi maldición. Me
propongo ser dócil a tu presencia en mi
espíritu y encontrar la bendición de mi
vida en Ti. Se mi sabiduría para
conocer, la inteligencia para
comprender. Mi consejo para decidir.
Mi fortaleza para perseverar. Mi ciencia
para descubrir. Mi piedad en mi
compasión. Mi temor de Dios para no
pecar.

Espíritu Santo fuente de luz, ilumina
mi oscuridad. Purifica mi corazón,
ayúdame a ordenar desde el amor mis
pensamientos, deseos y afectos. Permite
que nuevamente bendiga en nombre de
Jesucristo y entregue los frutos
bienaventurados de los dones que me
has entregado para la salvación de las
almas. Fórmame para que día a día me
niegue y brille tu luz, no mi egoísmo.
Para que abrace la cruz que salva y no
mi condena. Y siga el camino de tu hijo,
con nuestra Santísima Madre, la Virgen
María, hasta la resurrección y la vida
eterna. Amando como Tú amas al Padre
y al Hijo y son uno sólo. Te lo pido por
Jesucristo Nuestro Señor.
Amén




